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  LA ANGUSTIA DE JACOB


  Estás sentado junto a tu cónyuge al rayo del sol esperando que la ceremonia dé comienzo. Al frente, el jupá está bellamente adornado con grandes buqués de flores blancas y amarillas y un follaje colgante. Por encima hay una tela de seda que forma un delicado dosel para la boda.


  Cuando recibieron la invitación de Yonatan y Anat, hubo un instante de duda. Habían pasado algunos años desde la última vez que los habían visto, pero luego de algunas idas y vueltas en la discusión, que había comenzado con “¿Realmente queremos ir?”, los dos acordaron en un “Bueno, deberíamos ir”.


  Es el gran día. Todas las sillas están ocupadas; tú miras tu reloj. Han pasado cinco minutos de la hora señalada, pero antes de comenzar a refunfuñar recuerdas tu propia boda, cuando hiciste esperar a tus invitados quince minutos por algunos detalles de último momento con el vestuario. Es un tiempo de celebración y, junto con la celebración, debería venir la gracia.


  La música cambia y comienza la procesión. El rabino lidera el séquito nupcial, seguido por los padrinos de la boda. Sin embargo, cuando los padres de Yonatan pasan al costado de tu asiento, no ves a Yonatan. Eso ciertamente es extraño. Ahora las madrinas de la boda avanzan por el pasillo, seguidas por un niño pequeño y una niña un poquito más grande. Él lleva un cojincillo y ella va regando el pasillo con pétalos de flores.


  Finalmente, llega el momento en que la novia debe entrar. Te das vuelta y miras hacia el fondo, solo para encontrarte con la imagen más inesperada: los padres de Anat están caminando por el pasillo solos.


  No hay novio. No hay novia. ¿Qué rayos está pasando? Confundido, te vuelves a la persona que está sentada junto a ti.


  —¿Sabes qué está ocurriendo? ¿Dónde están Yonatan y Anat? —le preguntas.


  —Oh, ellos terminaron hace unos meses. Pero las bodas son ocasiones tan maravillosas que el resto de la familia decidió realizarla de todos modos.


  Una boda sin novio ni novia. ¿Eso tiene algún sentido? Puedes decir que es una reunión al aire libre con decoración y todo lo demás; puedes llamarlo un servicio de degustación de tortas, pero no puedes llamarlo boda. El propósito entero de una boda es la unión de un hombre y una mujer en matrimonio. Si no hay hombre ni mujer, no hay matrimonio ni boda.


  Cuando se trata de la tribulación, hay una fiesta indispensable. Sin este grupo no hay tribulación. Todo el horrible período previo es para su beneficio, y sí, usé la palabra beneficio intencionalmente. ¿Quién es este participante necesario? En este caso, contrario a la creencia de muchos, no es una novia. En cambio, podemos encontrar la fiesta esencial para la tribulación en el nombre que Jeremías le da a este período de prueba y de ira:


   


  ¡Ah, cuán grande es aquel día!, tanto, que no hay otro semejante a él; tiempo de angustia para Jacob; pero de ella será librado (Jeremías 30:7).


   


  El profeta llamó a la tribulación de siete años “la angustia de Jacob”. ¿Y quién es este Jacob que tiene un blanco tan grande sobre su espalda? Para encontrar la respuesta tenemos que retroceder hasta los patriarcas. Jacob, nieto de Abraham, luchó físicamente por una noche con Dios en forma humana. Dios lo derribó al suelo con un desplazamiento de cadera, y luego le dijo:


   


  “¿Cuál es tu nombre?” Y él respondió: “Jacob”. Y el varón le dijo: “No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido” (Génesis 32:27-28).


   


  Jacob es Israel. La angustia de Jacob es la angustia de Israel. Es por causa de Israel que se diseñó la tribulación. Vendrá la ira sobre el mundo incrédulo, por su rechazo a Dios y su regalo de salvación. Pero Jeremías no llama a este terrible tiempo “angustia global” o “angustia mundial”, o ni siquiera “la angustia de los incrédulos”. Este período está dirigido hacia Jacob con el propósito de traer al pueblo judío al punto en que estén listos para aceptar al Mesías al que han rechazado. Será al final de la angustia que, como escribió Pablo, “todo Israel será salvo” (Romanos 11:26).


  Para que entendamos la tribulación primero debemos entender a Israel. Lo que Dios ha hecho con la nación en el pasado, lo que está haciendo ahora y lo que hará con su pueblo escogido en el futuro. Luego, para tener una imagen bien completa, también tenemos que investigar cómo el enemigo está atacando a Israel, cómo el mundo se lleva con Israel y cómo la iglesia debe tratar a la nación y a su gente.


  DIOS E ISRAEL


  Israel es una creación intencional de Dios. No es un grupo de personas que de casualidad se establecieron en la misma zona geográfica, se juntaron, formaron una mini civilización y decidieron llamarse Israel. Dios eligió a un hombre, luego le hizo una promesa de que de su cuerpo saldría una poderosa nación.


   


  Pero Jehová había dicho a Abraham: “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Génesis 12:1-3).


   


  Observa que había un propósito en la creación de esta nación. Israel no fue formada solo para que esta gente pudiera alcanzar alguna clase de superioridad espiritual. La nación de Israel fue diseñada para ser una bendición para el mundo entero. ¿A los judíos se les dio una clase de relación especial con Dios? Seguro. Pero con un gran privilegio viene una gran responsabilidad. Ellos debían reflejar la gloria de Dios al resto del mundo. Israel debía ser el embajador de Dios en esta Tierra. Desafortunadamente, a través de los milenios, los judíos hemos sido muy buenos para expresar nuestro gran privilegio, pero no tan buenos en cumplir nuestra gran responsabilidad.


  Aunque Israel no ha cumplido con su parte del pacto con Dios, Él ha sostenido a la perfección su parte del trato. Su promesa a Abraham no venía con fecha de vencimiento. No había términos. Todas las partes activas del acuerdo comenzaban con “Yo haré” y fueron dichas por Dios. Es por su promesa amorosa y perpetua que el tiempo de la angustia de Jacob viene. El Señor no busca destruir a los judíos, sino traerlos de regreso a la relación original que tuvo con los patriarcas. A través del profeta Oseas, Dios dijo esto sobre su plan futuro de restauración: “Andaré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su pecado y busquen mi rostro. En su angustia me buscarán” (Oseas 5:15).


  A menudo se precisa de una gran aflicción para volvernos a Dios. Supongo que esto habla de la obstinación de los judíos que requiere de una aflicción del nivel de la tribulación para hacernos buscar al Señor con sinceridad. Qué increíble que cuando mi pueblo venga buscando a Dios, Él esté allí esperándolo con los brazos abiertos. Lo mismo es cierto para todos nosotros, judíos y gentiles por igual, cuando volvemos a Él.


  No solo que Israel es una creación intencional, sino que también es milagrosa. Desde el comienzo Dios se aseguró de que fuera evidente a todos que este grupo de gente existía por causa de Él y de nadie más. Si Abraham y Sara hubieran sido dos jóvenes adultos en sus veinte años, el nacimiento de Isaac no habría sido nada especial. En cambio, Dios eligió un camino que obligaría a todos a reconocer que su mano lo había hecho posible. El plan era tan inusual e inesperado que Abraham no pudo quedarse serio cuando lo oyó. “Entonces Abraham se postró sobre su rostro, y se rio, y dijo en su corazón: ‘¿A hombre de cien años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha de concebir?’” (Génesis 17:17). Y eso fue exactamente lo que ocurrió. Solo Dios, mediante un acto de su voluntad, pudo haber lanzado la nación judía a través de dos personas cuyas edades combinadas sumaban casi un bicentenario. Y una y otra vez a lo largo de las eras, ha mantenido milagrosamente a la nación de Israel con vida.


  Pocas veces la mano de Dios ha sido tan evidente en la nación de Israel como en la actualidad. Antes de que los judíos regresaran, la región era poco más que un desierto. Pero hace mucho tiempo Dios había hablado a través del profeta Ezequiel: “Mas vosotros, oh montes de Israel, daréis vuestras ramas, y llevaréis vuestro fruto para mi pueblo Israel; porque cerca están para venir” (Ezequiel 36:8). En los muchos vuelos que he tomado hay una cosa que es consistente. Al acercarnos a nuestro destino, el piloto dice por los altoparlantes: “Nos estamos aproximando al aterrizaje; por favor abróchense los cinturones de seguridad”. En Ezequiel, Dios dijo: “En preparación para el regreso de mi pueblo, la tierra florecerá y será fructífera”.


  Eso es exactamente lo que sucedió en los años que condujeron a que Israel fuera de nuevo un país en 1948. Y eso continúa sucediendo hoy. Si alguna vez has estado en Israel, sabes que hay abundancia. Solo tomar el desayuno —las frutas y verduras— es increíble. Yo he viajado por todo el mundo (probablemente estuve en tu país) y siento decir que ustedes se están perdiendo algo.


  Una vez que la tierra estuvo preparada para recibir a sus primeros habitantes, Dios milagrosamente trajo de regreso al pueblo, tal como lo había prometido:


   


  Y santificaré mi grande nombre, profanado entre las naciones, el cual profanasteis vosotros en medio de ellas; y sabrán las naciones que yo soy Jehová, dice Jehová el Señor, cuando sea santificado en vosotros delante de sus ojos. Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de todas las tierras, y os traeré a vuestro país (Ezequiel 36:23-24).


   


  ¿A la tierra de quién iban a regresar? ¿A la de los palestinos? ¿A la de los árabes? No, Dios dijo que regresarían “a su país”. Y una vez que Dios inició el flujo de gente, nadie pudo pararlo. Mi madre nació en un campo de detención en la isla de Chipre. A sus padres, sobrevivientes del Holocausto, los británicos les habían negado la entrada a Israel. Ellos estaban en control de la tierra en ese momento. Pero adivina qué: los británicos se fueron y nosotros llegamos.


  El Estado de Israel existe por la mano del Dios todopoderoso. “Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová” (Ezequiel 37:14). Nunca pediré disculpas por vivir en la tierra de Israel. No estamos aquí porque hayamos trabajado duro o pagado por ella. Estamos aquí porque es donde Dios nos puso. Traer a Israel de regreso a su tierra es su manera de decirle al mundo: “Hey, miren, soy Yo. Estoy haciendo algo asombroso aquí. ¡Prepárense para lo que sigue!”.


  Pero no creas que solo porque Dios nos hizo regresar a la tierra será todo babka y baklava [postres típicos de la región]. Israel está a punto de atravesar el período más difícil de su historia. Lo que hemos experimentado será nada en comparación con lo que vendrá:


   


  En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro (Daniel 12:1).


   


  Esas palabras dan escalofríos al que tan solo entiende una fracción de lo que sucedió en el Holocausto. Nada del pasado, incluyendo la Europa de los años 1930 y 1940, podrá compararse con la severidad de lo que se avecina. No obstante, del mismo modo en que leímos anteriormente que “de ella [la angustia de Jacob] será librado” (Jeremías 30:7), aquí en Daniel vemos que “en aquel tiempo será libertado tu pueblo”. ¿Significa eso que Dios va a extender su salvación a todo Israel? De ninguna manera; la liberación vendrá solo para aquellos “que están escritos en el libro”. ¿Qué libro? El libro de la vida del Cordero. Y hay solo una manera de que tu nombre esté escrito allí: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16).


  Es a través de la fe en Yeshua el Mesías, Jesucristo, que recibimos salvación y nuestros nombres son escritos en el libro de la vida del Cordero. Si tu nombre está allí, tienes vida eterna. Si no, no la tienes. Es una proposición blanco o negro sin lugar en absoluto para grises. Así que, cuando toda Israel sea salva, será porque el pueblo clamará al nombre del verdadero Mesías, Jesús el Cristo. Pero como este avivamiento tendrá lugar al final de la tribulación, no todos los judíos que estén vivos al comienzo de los siete años hallarán salvación. Dios dijo a través de Zacarías:


   


  Y acontecerá en toda la tierra, dice Jehová, que las dos terceras partes serán cortadas en ella, y se perderán; mas la tercera quedará en ella. Y meteré en el fuego a la tercera parte, y los fundiré como se funde la plata, y los probaré como se prueba el oro. Él invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: “Pueblo mío”; y él dirá: “Jehová es mi Dios” (Zacarías 13:8-9).


   


  La población actual de Israel supera los nueve millones de personas. Eso significa que seis millones de judíos no verán el final de la tribulación. Hoy en día, al mirar mi país, veo una nación que en gran medida le ha dado la espalda a Dios. Es muy religiosa, pero está llena de gente que honra a Dios de labios, mientras su corazón está lejos de Él. No tengo dudas de que cuando venga el Anticristo, la gente de Tel Aviv y muchas otras ciudades israelíes le darán la bienvenida. Muchos elegirán recibir alegremente la marca de la bestia. Eso es porque, como escribió Pablo: “…ha acontecido a Israel endurecimiento en parte…” (Romanos 11:25). La tribulación preparará sus ojos para ser abiertos, para que cuando Jesús regrese miren al que traspasaron y lamenten como una señal de arrepentimiento. Es este arrepentimiento lo que conduce al perdón y trae salvación.


  EL ENEMIGO E ISRAEL


  ¿Alguna vez encendiste el televisor, pasaste los canales, y te preguntaste: “¿Cómo la gente puede mirar esto? Yo realmente estoy fuera de onda con el mundo”. Si eres creyente, entonces, sí, realmente estás fuera de onda con el mundo. O al menos deberías estarlo. Eso es porque el mundo sigue a su amo, el diablo, y los creyentes deben seguir al suyo, Dios. Y desde la caída de la humanidad, todo lo que Dios aborrece el diablo lo ama, y todo lo que Dios ama el diablo lo aborrece. En ninguna otra parte esto es más evidente que en el odio hacia el pueblo escogido de Dios.


  A lo largo de la historia de Israel el diablo ha tratado de eliminar a la nación. En el antiguo Egipto, cuando la población hebrea estaba aumentando en número, el faraón se puso nervioso y tomó una acción determinante. Les dijo a las parteras: “Cuando asistáis a las hebreas en sus partos, y veáis el sexo, si es hijo, matadlo; y si es hija, entonces viva” (Éxodo 1:16). Ellas le alzaron el pulgar en señal de “claro que sí”, pero ignoraron la orden. Aquel fue el primer intento de genocidio al pueblo judío.


  Adelantamos un poco hasta llegar al exilio persa. Un funcionario del rey Asuero, llamado Amán, se enojó bastante cuando un hombre de nombre Mardoqueo se negó a darle el respeto que él pensaba merecer. Cuando escuchó que ese Mardoqueo era judío, decidió buscar revancha no solo sobre él sino sobre todo su pueblo.


   


  Y vio Amán que Mardoqueo ni se arrodillaba ni se humillaba delante de él; y se llenó de ira. Pero tuvo en poco poner mano en Mardoqueo solamente, pues ya le habían declarado cuál era el pueblo de Mardoqueo; y procuró Amán destruir a todos los judíos que había en el reino de Asuero, al pueblo de Mardoqueo (Ester 3:5-6).


   


  Como siempre, Dios cuidaba a su pueblo y ya había preparado su salvación. La reina Ester arriesgó su vida al hacerle conocer el malvado plan al rey. Este intervino, los judíos se salvaron y Amán se convirtió en la representación de alguien a quien le salió el tiro por la culata.


  Si hay una cualidad que podemos atribuirle a Satanás es la tenacidad. Acumula fracaso tras fracaso cuando se trata de eliminar a los judíos, pero aun así no se da por vencido. Las masacres y matanzas han escalado a lo largo de los siglos tratando de llevar a cabo un genocidio localizado. Tanto Hitler como Stalin intentaron aniquilar al pueblo judío; Hitler con gas y Stalin con balas. Los dos están muertos ahora y los judíos siguen aquí, no porque sean fuertes y poderosos, sino porque Alguien que es fuerte y poderoso los cuida. “Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos: Tras la gloria me enviará él a las naciones que os despojaron; porque el que os toca, toca a la niña de su ojo” (Zacarías 2:8).


  Pasé un tiempo en las Montañas Rocallosas en Colorado. Cuando hice senderismo me advirtieron que si veía un oso bebé no me acercara, sin importar lo hermoso que me pareciera. De hecho, lo mejor es salir de allí tan rápido como te den los pies, porque donde hay un oso bebé hay una madre osa en las inmediaciones. Si mamá osa cree que tienes algún interés en el osito, será el fin de tu vida.


  Naciones e imperios han atacado al pueblo de Dios, y Él ha actuado como toda una madre osa abalanzándose sobre ellos. Egipto fue diezmado por el imperio babilónico y nunca más se recuperó. El imperio asirio desapareció. El imperio babilónico se esfumó. El imperio romano se hizo humo. El Tercer Reich y la Unión Soviética ya no existen.


  Pero ahora el diablo, en su plan, ha adoptado una nueva táctica: si no puede atacar a Israel desde afuera, lo hace desde adentro. Tal como están las cosas, nadie puede acusar a Israel de ser una nación santa. Una vuelta por Tel Aviv en el Mes del Orgullo te dirá que dejamos morir la ley mosaica y que esta yace enterrada lejos en nuestra historia. Y se está poniendo peor. En marzo de 2021 Israel votó de tal manera que habilitó a un progresista, liberal y postsionista “gobierno del cambio”. Ese gobierno aguantó solo un año —uno demoledoramente malo— antes de colapsar.


  En el momento de la caída del primer ministro israelí, muchos celebraron. Yo no. Sabía que cuando el enemigo ataca no va tras el gobierno: va por las personas. No era el gobierno israelí lo que había cambiado, sino los propios israelíes. La parte zurda del país lo sigue siendo, pero la derecha ha hecho un cambio significativo en dirección hacia lo liberal. El enemigo ha penetrado la fortaleza conservadora. Incluso los judíos ortodoxos del Knéset estaban dispuestos a unirse con la Fraternidad Musulmana y los partidos pro-LGBT, solo para echar a Benjamin Netanyahu del cargo de primer ministro. Y a pesar de que Netanyahu fue reelegido, el gobierno anterior todavía actúa como un líder, indicando la dirección en la que la cultura israelí se está moviendo. Ya no hay más estándares morales. No hay principios. Los judíos están en una clara senda hacia el liberalismo progresista que alcanzará su pico con la aceptación del Anticristo. Una vez que eso suceda, Satanás creerá que finalmente los tiene donde los quería: listos para la eliminación definitiva.


  Pero una señal celestial en el libro de Apocalipsis nos cuenta que, una vez más, no saldrá tal como el diablo lo ha planeado:


   


  También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas; y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se paró frente a la mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese. Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones; y su hijo fue arrebatado para Dios y para su trono. Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días (Apocalipsis 12:3-6).


   


  La mujer es Israel, el niño es Jesús y el dragón es el diablo. Cuando Jesús nació, Satanás intentó matarlo ahí mismo, haciendo que el rey Herodes diera la trágica orden de “matar a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en todos sus alrededores” (Mateo 2:16). Jesús sobrevivió, llevó a cabo su obra y, cuando había acabado con su ministerio terrenal, fue llevado arriba con su Padre. Esa es la razón por la que Esteban, justo antes de ser apedreado, pudo decir: “He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios” (Hechos 7:56).


  La línea de tiempo de Apocalipsis 12 se dispara entonces hacia el futuro. Para escapar de los horrores del Anticristo la mujer, que es Israel, huirá al desierto. A pesar de que este será el tiempo de la angustia de Jacob, Dios aún tiene compasión de su pueblo escogido. Él preparará un lugar para que ellos se oculten por 1260 días, o tres años y medio. Incluso en el futuro, cuando el diablo trate de borrar a Israel del mapa, Dios dirá: “Satanás, puedes llegar hasta acá pero no puedes avanzar más”. Al enemigo no le queda otra que obedecer. Por más que lo intente, nunca podrá destruir lo que Dios ama.


  EL MUNDO E ISRAEL


  La gente se fascina con lo distinto. Vas a una galería de arte y uno de los escaparates tiene diez pelotas alineadas, nueve blancas y una azul. ¿A dónde se te va la vista? A la azul, por supuesto. ¿A quién le importan las blancas? Son la norma. Pero ¿qué tiene de especial la azul? ¿Por qué está allí? ¿Hay algo más que la haga diferente además del color? (Y, hablando en serio, ¿cómo pueden llamar a eso arte?).


  El mundo siempre tuvo una fascinación con los judíos. ¿Por qué? Porque somos distintos. Somos la bola azul en la línea de las naciones-bolas blancas. Desde el principio nuestras creencias han sido diferentes. Encima de todo, nos enorgullecemos de ser diferentes. Y no solo diferentes, sino separados.


  Cuando el rey Balac contrató al profeta Balaam para pronunciar una maldición sobre Israel, se le volvió en contra, y en vez de eso lo bendijo en numerosas ocasiones. En su primera bendición dijo:


   


  ¿Pero cómo podré echar maldiciones / sobre quien Dios no ha maldecido? / ¿Cómo podré desearle el mal / a quien el Señor no se lo desea? / Desde la cima de las peñas lo veo; / desde las colinas lo contemplo: / es un pueblo que vive apartado, / que no se cuenta entre las naciones. (Números 23:8-9, NVI)


   


  Lo que era cierto entonces ha sido cierto a lo largo de la historia judía. Somos un pueblo que vive apartado. Sin embargo, ahora, como el mundo lo vio con este “gobierno del cambio”, los judíos estamos desesperados por ser “contados entre las naciones”. Olvidamos nuestra historia, olvidamos nuestras tradiciones, olvidamos nuestro llamado. No queremos habitar más solos. ¡Ahora queremos ser parte de la pandilla!


  ¿Y cómo está respondiendo el mundo? Ahora que nos hemos coloreado de tal modo que nos vemos igual que las otras pelotas en la vidriera, el mundo está empezando a abrir sus brazos hacia nosotros. Nuestra lista de amigos se está expandiendo a Asia, África, Europa, Sudamérica y —más sorprendente aún— los países musulmanes de Medio Oriente y el norte de África. Ya no somos más el aguafiestas de mirada condenatoria que bebe Coca-Cola mientras todos los demás se emborrachan. Nuestra distinción se desvanece ante los ojos del mundo.


  Sin embargo, nada ha cambiado ante los ojos de Dios. Israel sigue siendo el rebelde pródigo que no quiere saber nada de Papá. El método de rebelión puede cambiar con el tiempo, pero el rechazo al Mesías no. El Señor, no obstante, continúa en su rol de Padre, amando a su hijo, sufriendo por sus decisiones y preparando el momento en que sea necesaria una disciplina parental con amor firme para poner a su hijo nuevamente bajo control.


  Aunque la relación de Israel con gran parte del mundo ciertamente está mejorando, nunca se normalizará por completo. En 1982 se lanzó Poltergeist, el filme de Steven Spielberg. Como se ve en el título, es una historia de fantasmas centrada en la familia Freeling que se acababa de mudar a una casa por estrenar en California. Sucesos paranormales empiezan a ocurrir y pronto todo está envuelto en una atmósfera siniestra. Con el tiempo, la pequeña Carole Anne Freeling desaparece misteriosamente en la casa y tienen lugar toda clase de eventos caóticos. ¿Por qué ocurre todo esto? Resulta ser que todo el complejo de viviendas está edificado sobre un antiguo cementerio, de manera que, aunque todo lucía hermoso sobre la tierra, debajo de ella estaba plagada de muerte.


  Esto es similar a lo que ocurre con las nuevas amistades de Israel. ¿Por qué sucede esto? Todo puede parecer color de rosa en la superficie, pero debajo del suelo hay una oscuridad que tiene forma de antisemitismo rampante en todo el mundo. En abril de 2021 la Liga Anti-Difamación [ADL, por sus siglas en inglés] emitió un comunicado de prensa titulado “Los incidentes antisemitas en los EE. UU. escalan a niveles históricos en 2020”, en el que se reportan 2024 incidentes, el tercero más alto registrado en total.9 No es solo en Estados Unidos que el odio hacia los judíos sigue ardiendo. En Europa los judíos siguen siendo hostigados, acosados y hasta les incendian las sinagogas. “La lucha contra esta enfermedad [el antisemitismo] se ha vuelto desesperada”, escribe Brigette Wielheesen, periodista holandesa experta en contraterrorismo. “Si los judíos son el canario de Europa en la mina de carbón, esa ave ya no está con vida”.10


  El antisemitismo extendido no es algo sorprendente, porque la gente sigue a su amo. Ellos aman lo que su amo ama y odian lo que su amo odia. Satanás odia a los judíos; por lo tanto, hará todo lo que esté a su alcance para sostener el antisemitismo en el mundo. Es el odio lo que él usará en su intento final por eliminar al pueblo escogido. Bajo el liderazgo del Anticristo, las naciones se levantarán contra el pueblo judío, pero ellas volverán a perder. Luego serán juzgadas por sus acciones.


  El profeta Joel escribió lo que Dios dijo acerca de este juicio futuro:


   


  Porque he aquí que en aquellos días, y en aquel tiempo en que haré volver la cautividad de Judá y de Jerusalén, reuniré a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a quien ellas esparcieron entre las naciones, y repartieron mi tierra (Joel 3:1-2).


   


  Esta es, esencialmente, la versión del Antiguo Testamento del juicio a las naciones ovejas y las naciones cabras. En el Monte de los Olivos, Jesús les enseñó a sus discípulos que, en un juicio futuro, Él separaría a los justos de los injustos. A los justos les dirá:


   


  Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí (Mateo 25:34-36).


   


  Confundidos, los justos protestarán diciendo: “Señor, por mucho que nos guste llevarnos el crédito de esas cosas, no recordamos haber hecho todo eso por ti”, y el Rey les responderá: “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (v. 40). En otras palabras, si trataste bien a los hermanos de Jesús, entonces eres una oveja. Si no, eres una cabra. En el Valle de Josafat, el criterio será cuán bien las naciones han tratado a Israel. “Entraré en juicio con ellos por causa de mi pueblo, mi herencia, Israel”, dice el Señor. Durante la tribulación los incrédulos sufrirán lo inimaginable, pero será un castigo justo basado en su rebeldía hacia Dios y la persecución a la nación que Él ama y que escogió para sí.


  LA IGLESIA E ISRAEL


  Si el mundo aborrece lo que Dios ama, entonces la iglesia debería hacer justo lo opuesto. ¿Cómo pueden los creyentes ser seguidores de Dios si no aman con pasión lo que Él ama? Aun así, muchos cristianos no quieren tener nada que ver con Israel. “El Israel moderno no es el Israel real”, dicen. “¿Cómo puede una nación tan secular y con una mínima población evangélica ser el pueblo escogido de Dios?”. Si el pecado y la rebeldía fueran los estándares que un padre usara para desheredar a sus hijos, supongo de muchos de ustedes que están leyendo este libro estarían huérfanos ahora mismo. ¿De veras es así como nuestro Dios, que es la expresión perfecta del amor (1 Juan 4:8), trataría a los que Él llamó a ser suyos? De ser así, los que somos creyentes que confiamos en el perfecto amor de Dios para nuestra vida eterna probablemente deberíamos estar un poco ansiosos de que nuestros pecados no crucen la misteriosa línea de la expulsión.


  Además, si Israel ya no existe, ¿qué hacemos con todas esas profecías que tienen a Israel como centro y que todavía no se cumplieron? Ah, veo las manos de todos mis lectores de la Teoría del Reemplazo disparándome. “El plan fue siempre que la iglesia fuera la verdadera Israel”, dicen. “La nación simplemente estuvo allí en el comienzo para echar a rodar la bola, pero cuando Israel fracasó terriblemente en su misión, la iglesia estuvo lista para continuarla. Desde entonces, es la iglesia la que ha llevado adelante la misión de ser la luz de Dios en la oscuridad en perfecto amor y justicia. Bueno… tal vez no sea tan perfecta, pero al menos es bastante mejor que esos judíos”.


  Algunos creyentes en la Teoría del Reemplazo me han dicho: “La creencia de que la iglesia remplazaría a Israel tiene su raíz en la iglesia primitiva. Ha estado dando vueltas desde Orígenes y Agustín en el tercero y cuarto siglo”. A lo cual yo les respondo: “Tengo algo superador. La Teoría del Reemplazo anda rondando desde el siglo I, ¡por lo cual Pablo escribió Romanos 11 para contrarrestarla!”.


   


  Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? En ninguna manera. Porque también yo soy israelita, de la descendencia de Abraham, de la tribu de Benjamín (v. 1).


  Pero ¿qué le dice la divina respuesta? Me he reservado siete mil hombres, que no han doblado la rodilla delante de Baal. Así también aun en este tiempo ha quedado un remanente escogido por gracia (vv. 4-5).


  Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna manera; pero por su transgresión vino la salvación a los gentiles, para provocarles a celos (v. 11).


  Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, ¿qué será su admisión, sino vida de entre los muertos? (v. 15).


  Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; y luego todo Israel será salvo (vv. 25-26).


  Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por causa de los padres. Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios (vv. 28-29).


  Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos (v. 32).


   


  Una y otra vez en Romanos 11, Pablo le asegura al lector que Dios aún ama a Israel y tiene un plan para ellos. Dos veces dice enfáticamente “de ninguna manera”. En todo el pasaje habla en términos temporales: esta es la situación ahora, pero esto es lo que sucederá en el futuro. Escribe acerca de un remanente. ¿Cuándo Dios ha quitado al remanente fiel de su presencia por causa de los pecados de los malos? Y luego está esa palabra “irrevocable”, una expresión tan inequívoca, categórica, que no deja margen a la duda. Dios llamó a su pueblo a una promesa irrevocable a través de Abraham, ¡así que dejen de sacar de la galera distorsiones doctrinales para revocarla! Ella es para aquellos que “creyeron en Dios y les fue contado por justicia” (mira Romanos 4:3). ¡Amén! ¡Gloria a Dios! Allí está mi esperanza como miembro físico y espiritual de Abraham.


  Pero solo porque existe una iglesia compuesta por los descendientes espirituales de Abraham, ¿por qué deben decir ahora que los ancestros físicos de Abraham no significan nada? Leamos el pacto abrámico de nuevo:


   


  Pero Jehov
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  A medida que las noticias y los sucesos internacionales se vuelven más inquietantes, el interés en la profecía bíblica ha ido creciendo. La ansiedad cultural está alcanzando proporciones sin precedentes, y muchos cristianos han comenzado a preguntarse si la tribulación que se describe en Apocalipsis ya ha empezado.


  Amir Tsarfati explora lo que sucederá durante la tribulación y explica el lugar que tiene en la línea de tiempo desde la eternidad y hasta la eternidad. Su vasto conocimiento de la Biblia y su perspectiva excepcional sobre los sucesos actuales lo preparan para compartir una visión útil sobre cómo:


  	 las señales de los tiempos de la Biblia se comparan con los eventos mundiales actuales


  	 podemos evitar el sensacionalismo y apegarnos solo a la Palabra


  	un enfoque eterno nos da esperanza y nos permite perseverar en el mundo pasajero actual


  	las enseñanzas de la Biblia sobre el fin de los tiempos son más relevantes que nunca


  	 debemos recordar vivir nuestra misión dada por Dios con un mayor sentido de urgencia



   


  Mientras nos preguntamos cuán cerca realmente estamos del final de los tiempos, debemos regresar a la Palabra de Dios para recibir claridad y sabiduría. ¿Ha empezado el Apocalipsis? nos entrega una verdad bíblica esclarecedora y nos motiva a vivir hoy para el Señor.
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